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UNA  CRIADA. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  Zarzuela  pertenece  á  su  autor  y  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ríi  representarla  en  los  teatros 
de  España  y  sus  posesiones^  ni  en  los  de  Francia  y  las  suyas. 

Los  corresponsales  de  la  GALERIA  LIRICO-DRAMATICA  DE  LA 
ZARZUELA,  son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejcmplang 
y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 


ACTO  ÚNICO. 


E)  teatro  representa  una  sala  decentemente  amueblada,  en 
la  que  habrá  un  espejo  y  una  consola.— Una  puerta  al  fon- 
do, otra  á  la  izquierda,  y  un  balcón  á  la  derecha.— Doña 
Frisca  vestida  modesta  y  ridiculamente. 


ESCENA  PRIMERA. 


Dona  Frisca  ,  Don  Blas. 
Declamado. 

Frisca.    Como  que  á  usté  no  le  importa, 
como  que  usté  no  lo  pasa, 
como  que  una  sola  és 
quien  lo  sufre  y  quien  lo  acuanta, 
ya  se  vé..! 
Bl^s.      '  Frisca! 
Frisca.  Cabal! 
Sí  señor,  sí. 

Pues  ya  escampa! 
Calíate,  que...  (se  lo  digo? 
todavía  no). 

Qué  trazas 
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Blas. 
Frisca. 

Blas, 
Frisca. 
Blas. 
Frisca. 

Blas. 

Frisca. 

Blas. 

Frisca. 
Blas. 
Frisca. 
Blas. 

Frisca. 


Blas. 
Frisca. 


Blas. 
Frisca. 


tiene  usté  de  darme  gusto? 
A  qué  bailes  me  acompaña  ? 
A  qué  reuniones  voy  yo, 
ni  campos,  ni  serenatas? 
Vamos,  contésteme  usté. 
Siempre  metida  en  mi  casa ! 
Si  no  me  vé  ningún  pollo, 
cómo  quiere  usté..? 

Muchacha  1 
Sí  señor,  porque  en  un  baile, 
la  que  es  lista  siempre  saca... 
Un  constipado  al  salir. 
No  señor,  un  novio... 

Vaya  1 

Mire  usté  la  Dorotea, 
la  que  se  casó  estas  Pascuas. 
Mujer,  esa  es  una  niña. 
Un  poco  mas  joven. 

Cascaras ! 
si  tiene  lo  mas  veinte  años. 
Pues  ahí  tiene  usté  la  Blasa... 
Si  es  una  chica  muy  linda. 
Porque  es  un  poco  mas  blanca. 
Mujer,  es  que  en  esos  pocos 
está  la  cosa. 

Caramba  1 
No  señor,  en  que  las  ven, 
en  que  las  oyen,  las  hablan, 
en  que  concurren  al  Prado, 
y  sobre  todo,  en  que  bailan. 
La  polka..  1 

Ya...  sí...  la  polka. 
O  la  danza  americana. 
A  poco  que  uno  se  mueva, 
dicen  que  baila  con  gracia ; 
y  la  llaman  vaporosa , 
y  aérea... 

Chica.  No  es  nada  1 
Si  es  de  misa  el  dia  siguiente, 
se  encuentra  muy  de  mañana 
el  galán  junto  ala  pila 
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del  agua  bendita.. 


Galla! 


Blas. 

Frisca.    Y  alargan  la  mano. 

Blas.  Sopla ! 

Frisca.    Y  le  toca  á  usted... 

Blas.  Muchacha! 
Le  tocará  á  quien  le  toque. 

Frisca.    Y  aguardan  á  la  criada... 

Blas.      Frisca..!  Frisca..! 

Frisca.  Sí  señor, 

y  en  viéndola  un  poco  blanda, 
la  largan  el  papelito. 

Blas.      Qué  papel  ni  qué  alabarda  1 

Frisca.    Y  cáte  usté  que  le  envían 
la  declaración. 

Blas.  Qué  charla! 

Frisca.    Y  en  verso. 

Blas.  Qué? 

Frisca.  «Señorita, 
á  las  tantísimas  gracias , 
á  los  mil  y  mil  encantos 
que  esa  su  hermosura  esmaltan , 
añada  el  ser  compasiva 
con  quien  tanto  la  idolatra.» 
Los  pollos  son  elocuentes, 
y  niuy  finos,  y  muy... 

Blas.  Basta. 

Frisca.    Y  luego  se  habla  de  boda, 
y  al  final  boda  se  trata  ; 
y  cáte  usté  que  de  un  baile 
sacó  usté  un  pollo. 

Blas.  Muchacha ! 

Yo  no  soy  gallina  clueca. 

Frisca.    Fero  estando  aquí  encerrada, 

qué  importa  que  una  sea  amable, 
ni  tenga  un  poco  de  gracia, 
ni  sepa  mover  los  ojos, 
ni  tenga  las  manos  blancas? 

Blas.      Cada  vez  estás  mas  boba 
cuantos  mas  años  se  pasan. 
(Voy  á  decírselo  pronto , 
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porque  si  nó,  no  se  calma.) 
Ven  acá,  nina  crecida, 
esperan^  de  la  casa ; 
qué  deseará  tu  padre 
sino  verte  acomodada  ? 
Un  don  Pepito  Gutiérrez , 
lo  mas  gallardo  de  Aranda, 
entre  pollo  y  entre  gallo, 
tu  mano  tiene  otorgada. 

Frisca.    Pero  eso  es  cierto? 

Blas.  Tan  cierto, 

que  ya  le  aguardo  con  ánsia 
hoy  mismo. 

Frisca.  Cielos! 

Blas.  Qué  tal? 

y  te  me  quejas,  ingrata! 
Ahora  bien :  tú  reflexiona 
que  el  tiempo  todo  lo  pasa, 
y  por  lo  tanto  es  posible 
se  haya  pasado  tu  cara: 
mira  que  tienes  cuarenta, 
y  que  si  no  peinas  canas, 
es  porque  no  los  hay  negros 
que  puedan  cambiar  casaca. 
Kepara  que  usas  de  afeites, 
y  de  almohadillas  y  almohadas, 
y  que  surcan  á  su  antojo 
esa  frente,  no  muy  blanca , 
las  caprichosas  arrugas 
con  que  el  tiempo  nos  señala. 
No  andes,  huérfana  de  dientes, 
en  repulgos  de  empanada, 
que  no  es  fácil  que  otro  venga 
si  don  Pepito  se  marcha. 

Frisca.    Pero  él  querrá  ? 

Blas.  Si  querrá  ? 

(Ojalá  se  vuelva  andana!) 

Frisca.    Ay  qué  gusto! 

Blas.  (No  es  posible 

que  cargue  con  la  muchacha  ) 
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Canto. 


Frisca. 


Blas. 


Por  fin,  mis  encantos 
serán  apreciados; 
por  fin,  mis  hechizos 
mirando  estimados , 
podré  mas  alegre 
lucir  y  brillar. 

Por  fin,  á  la  herencia 
seremos  llamados; 
por  fin,  de  los  reyes 
los  bustos  dorados, 
podré  mas  alegre 
coger  y  guardar. 


Frisca. 

Tras  largos  afanes 
feliz  he  podido 
lograr  un  marido , 
y  es  mucho  lograr. 

Porque  esto  de  bodas 
se  vé  tan  escaso, 
que  el  paso  es  un  paso 
difícil  de  dar. 


Blas. 

Por  mas  que  te  afanes, 
mi  yerno  querido, 
verás  qué  lucido 
te  vas  á  quedar. 

Por  fiestas  y  bodas 
te  espera  un  fracaso, 
que  juro  que  el  caso  .  ,  f 
no  te  ha  de  gustar. 


Declamado. 

Blas.      (Ella  es  buena,  pero  rara.) 

Frisca.    Voy  á  vestirme. 

Blas.  Al  instante, 

ponte  bella,  rozagante: 
date  el  barniz  de  la  cara. 
Adórnate  cuanto  sea 
preciso,  nada  depongas, 
que  cuanto  mas  te  compongas, 
(te  debes  quedar  mas  fea.) 

Frisca,    Voy  corriendo. 

Blas.  Mucho  tino ; 
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huye  algún  adorno  insulso. 
(Que  vas  á  sacarme  á  pulso 
la  herencia  de  tu  padrino.) 
Voy...  (Jesús,  tengo  un  bochorno!..) 
vendrá  pronto? 

Ya  estará 

llegando. 

Mejor  será 
que  me  elija  usté  el  adorno. 
Yo  qué  entiendo..? 

Es  mi  deseo. 

Pero  yo... 

Nada ,  lo  dicho: 
es  capricho. 

Si  es  capricho... 
(voy  á  escoger  el  mas  feo.) 
( Vánse  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  II. 

Don  Pepito,  Don  Miguel,  salen  por  la  puerta  del 
fondo.  Don  Pepito  estará  vestido  con  ridiculez:  traerá 
largas  melenas  y  una  joroba  muy  notable.  Este  in- 
dividuo hablará  afeminadamente  en  toda  la  pieza, 

Miguel.  Nosotros  somos  de  casa 

{Dirigiéndose  adentro.) 

no  hay  que  incomodarle.  Bueno. 

Ya  por  fin  hemos  llegado. 

Pues  como  te  iba  diciendo,  (^1  Pepito.) 

además  de  que  ya  tienes, 

edad  para  el  casamiento, 

tu  boda  con  esta  niña 

nos  interesa  en  estremo. 

Doce  mil  quinientos  duros 

no  son  de  perder. 
Pepito.  Es  cierto: 

mas  vale  pájaro  en  mano 

que  ciento  en  el  aire. 
Miguel.  (Pero 

casi  casi  me  parece 


Prisca. 

Blas. 

Prisca. 

Blas. 
Prisca. 
Blas, 
Prisca. 

Blas. 


que  era  de  mejor  efecto 
que  no  le  conozca  el  padre 
hasta  que  la  chica...  en  esto 
no  hay  daño;  ni  aun  la  criada 
le  ha  visto,  yo  entré  primero... 
Mira  Pepito. 

Papá? 

He  formado  un  plan ,  y  quiero 
que  te  esperes  en  la  calle 
unos  instantes. 

Y  el  cierzo? 
Ay!  papá  ,  ya  sabe  usted 
que  me  constipo  al  momento. 
Yo  te  avisaré  al  instante : 
con  que  corre,  y  hasta  luego. 
(Lo  dicho :  donde  hay  pati^on 
nunca  manda  marinero,) 
[Váse  Pepito  por  la  puerta  del  fondo,) 

ESCENA  III. 


Don  Miguel,  después  Don  Bí  as. 

Sí ,  porque  viéndole  el  padre, 
aunque  él  no  la  inspire  amor, 
puede  influir  en  la  chica , 
lo  que  así  de  golpe...  yo 
le  aseguro  que  es  difícil 
que  destruya  la  impresión. 
Dónde  está  ese  caballero? 
[Entrando  por  la  izquierda,) 
(Ahora  es  ella!)  Servidor. 
Señor  don  Miguel,  amigo: 
tome  usté  asiento. 

No,  no. 
Donde  usté  estuviese. 

Aquí. 

(Ha  llegado  la  ocasión.) 
La  salud? 

Phis!  Tal  cualeja  : 
no  estoy  bueno ,  no  señor; 


10 


que  no  viene  la  vejez 

sin  que  diga  aquí  estoy  yo. 
Blas.      Y  don  Pepito? 
Miguel.  Me  aguarda... 

porque  aquí,  para  los  dos, 

antes  de  verle  la  chica... 
Blas.      Pues  yo  también... 
Miguel.  Don  Simón, 

3ue  amigo  fué  de  nosotros 
esde  el  año  veinte  y  dos ; 
nuestro  compadre  además... 
Blas.      Mucho;  escelente  varón! 
Miguel.   Que  el  pobre  ha  muerto... 
Blas.  Sí,  pobre! 

Miguel.  Causándonos  gran  dolor, 
con  medio  millón  de  reales 
y  sin  dejar  sucesión; 
lleno  del  mejor  deseo 
ha  cometido  un  error. 
Blas.      (Si  sabrá  que  la  muchacha..?) 
Miguel.   (Va  á  entrarle  una  desazón..! 
Ya  sabe  usté  que  sus  bienes 
juntamente  nos  dejó: 
es  decir,  á  nuestros  hijos; 
pero  con  la  condición 
de  que  ambos  á  dos  se  amasen, 
casándose  ambos  á  dos. 
Pues,  que  de  Prisca  y  Pepito 
se  celebrase  la  unión. 
Hasta  ahora  santo  y  muy  bueno; 
mas  añade  el  testador: 
«Caso  de  que  alguno  de  ellos, 
los  chicos,  ya  sin  razón, 
ó  por  cualquier  circunstancia, 
ó  pacto  alguno  anterior, 
se  negase  al  matrimonio, 
no  parta  el  medio  millón, 
y  recaiga  todo  entero 
en  el  agraviado.»  Yo 
tengo  en  esto  un  sentimiento! 
Bla5.      (Cómo  sabrá!) 
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Miguel.  y  con  razón , 

porque  si  ahora  la  Prisquita 

dice  á  Pepito  que  no  , 

me  quedo  yo  con  la  herencia. 
Blas.      (Jesús  qué  pobre  señor!) 

Mas  como  eso  no  es  posible , 

aquí  entra  el  grande ,  el  atroz  , 

el  conflicto  mas  conflicto 

en  que  hombre  alguno  se  vió... 

Porque  si  ahora  don  Pepito 

dice  á  la  chica  que  no, 

me  quedo  yo  con  la  herencia. 
Miguel.   (Pobre  hombre!) 
^^^^s.  Y  no  hay  transacion  : 

que  la  cláusula  es  tan  clara 

cual  la  misma  luz  del  sol. 
Miguel.  Mi  Pepito  está  educado 

al  santo  temor  de  Dios. 

Es  bachiller ,  y  además  , 

tiene  una  gran  instrucción. 
Blas.      En  el  manejo  de  casa 

cual  Prisca  no  se  hallan  dos; 

lo  mismo  lava  que  borda, 

todo  lo  hace  con  primor. 
Miguel.  Mas  lo  físico  en  Pepito 

va  de  lo  moral  en  pos. 
Blas.      También  en  Prisca  ,  la  pobre, 
I  el  físico  es  lo  peor. 

Miguel.   (Qué  diablo!)  Mi  chico  al  pronto 

pega  un  susto. 

VliGuEL.   Se  queda  usté  sin  la  herencia , 

qué  dolor! 
'^^^s.  Ay  qué  dolor! 

usted  sí  que  vuelve  á  Aranda. 

sin  un  real  de  don  Simón. 

Canto. 

-os  DOS.  El  se  queda  sin  la  herencia 
como  sin  abuelo  yo. 
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Blas.      Con  su  semblante  adusto, 

qué  susto  I 
Con  su  pelado  casco , 

qué  chasco  I 
Con  su  abundante  ruedo , 

qué  miedo ! 
Pobre  Miguel  del  alma, 
te  tienes  que  llevar  ! 
Miguel.  Al  ver  á  su  futuro,  ;  j 

qué  apuro! 
Al  no  mirarle  raso , 

qué  paso ! 
Al  ver  su  mal  aspecto , 

qué  efecto ! 
Oh  Frisca  de  mi  vida, 
te  tiene  que  causar. 
Los  DOS.  Esto  es  un  atasco: 

esto  es  un  disgusto.  ' 
(Qué  gusto  ,  qué  gusto , 
qué  chasco  ,  qué  chasco , 
qué  chasco  ,  qué  susto 
te  vas  á  llevar.) 

Declamado. 

Blas.      Pero  en  resumidas  cuentas  , 
Pepito... 

Miguel.  Ya  le  veremos... 

Blas.      Vamos  por  él ,  y  de  paso.., 

[Frisca  sale  ya  vestida  lujosa  y  7idiciila77iente,) 

ESCENA  IV. 


Dichos.— Frisca. 

Frisca.    Ay!  {Al  salir  por  la  izquierda.) 

Miguel.         Qué  miro? 

Frisca.  Caballero... 

perdonen  ustedes...  (Ay! 

si  será..!  pero  este  es  viejo.,. 
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No  es  él.) 

(Si  será..?  No  es  ella. 
Una  ama...) 

(Un  amigo.) 

{Yase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  ¥• 

Don  Blas,  Don  Miguel. 

Bueno. 
Ya  conoce  u^lé  á  la  Frisca. 
Cómo?  qué..?  la...  no  lo  entiendo... 
Esa..? 

Mi  hija. 

Pero...  es 

mayor  que  usté  ,  por  supuesto. 
Cómo  ha  de  ser ,  hombre? 

Sí... 

Es  verdad.  (Válgame  el  cielol) 
Já!  já!  já!  En  qué  piensa  usted? 
Amigo ,  cuánto  celebro 
que  el  bueno  de  don  Simón 
quisiese  unirnos... 

Es  cierto... 

Esa..! 

(Bueno  se  ha  quedado.) 

[Yéndose  al  balcón,) 
(Ya  va  tragando  el  anzuelo.) 
Pero...  quién  es  aquel  mozo 
que  mira..?  Vaya  un  muñeco! 
No  le  vé  usted?  Jál  jal  já !    [A  Miguel,) 
Qué  mochila! 

Ya  comprendo.  (Acercándose.) 

Ah!si... 

Já! já! já! 

Mi  hijo. 

Jál  já!  Qué..?  Cómo..!  Qué  es  eso? 

Mi  Pepito  que  me  espera. 

El..! 

Si...  sube!  (Haciendo  señas  á  la  calle.) 


Bla^.  (Sanio  cielo!) 

Miguel.  (Chúpate  esa!)  Amigo  mió, 
no  sabe  cuánto  celebro... 
Blas.      Sí...  la...  (si  será  fingido!) 
Miguel.  Ya  estará... 

Blas.  Sí...  Voy  corriendo... 

Quiero  abrazarle... 
Miguel.  Sí...  vamos. 

(Pierdo  ó  gano?) 
Blas.  (Gano  ó  pierdo?) 

[Vánse  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VI. 


Doña  Frisca. 


Canto. 


Gracias  á  Dios 
que  la  doncella , 
vestida  y  bella 

ya  me  dejó!  [Mirándose  al  espejo,) 
Por  delante  estoy  bien  hueca : 
por  detrás  estoy  mejor ; 
por  abajo  bien  calzada , 
por  arriba  es  un  primor. 
Ay  Pepito,  Pepito,  Pepito, 
cómo  te  espera  mi  corazón ! 
Sonriendo  con  gracia  mi  boca , 

se  va  á  volver  loca 

su  imaginación; 
'  y  mirando  con  fuego  mis  ojos, 

postrado  de  hinojos 

dirá:  Compasión  1 
Ay  Pepito,  Pepito,  Pepito, 
cómo  te  espera  mi  corazón  I  i 

Y  luego  cruzando 

de  un  lado  para  otro , 

y  alzando  la  falda, 

mi  pié  seductor 

verá  don  Pepito, 
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de  amor  abrasado, 

diciendo:  «Otro  poco,  ' ' 

mi  Frisca,  por  Dios!» 
Ayl  no  señor; 
que  enseñar  al  enfermo  sediento 
clarísima  el  agua, 
es  mucho  peor. 
Gracias  á  Dios,  etc. 
Ay  Pepito,  Pepito,  Pepito,  ' 
cómo  te  espera  mi  corazón  ! 

Declamado. 

Pues  señor ,  me  parece , 
que  aunque  al  desaire , 
en  el  todo  tengo  algo 
de  interesante. 

Mis  ojos  brillan, 
y  está  muy  terso  el  cutis 

de  mis  mejillas. 
Paréceme  que  adquiero 

mayor  aplomo. 
Ay !  gracias  á  las  gracias , 

ya  tengo  novio. 

Calla,  alma  local  - 
Es  natural ,  si  nunca 
se  ha  visto  en  otra  I 

Vaínos :  ya  que  vestida 
y  en  este  espejo, 
he  podido  mirarme, 
de  cuerpo  entero , 
siga  el  tocado, 
que  suele  obrar  prodigios 
la  última  mano. 
[Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

Blas,  Miguel,  Vunro^  entran  por  la  puerta  del  fondo, 

Blas.     (Qué  fracaso ,  qué  desgracia ! 
Si  la  chica  es  escogida. 
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ay  herencia  de  mi  vida!) 
Miguel.  (No  le  ha  hecho  pizca  de  gracia.) 
Blas.      Don  Pepito,  venga  usted. 

Un  abrazo...  (A  ver  si  eso... 

{Abrazándole  y  tentando  la  joroba.) 

Cá!  no  hay  duda:  carne  y  hueso 

mas  duro  que  la  pared.) 
Miguel.  Está  usted  de  buen  humor. 
Blas.      (Por  vida  de  don  Pepito! 

Si  este  hombre  me  trajo  un  pito 

de  San  Isidro!  Oh  furor  1) 

(En  fin,  si  ella  no  se  muda... 

El  parece  que  gallea, 

y  lo  que  es  la  chica  es  fea ; 

de  eso  no  me  cabe  duda.) 

Con  que  Pepito  ha  estudiado? 
Miguel.  Aunque  no  ha  de  practicar... 
Pepito.  Saber  no  ocupa  lugar , 

y  ya  vé  usted... 
Blas.  Bien  pensado. 

Miguel.  Sino  para  su  sustento... 
Pepito.  Nadie  ha  de  decir  ^  á  fé, 

de  esta  agua  no  beberé... 

cual  el  tiempo  tal  el  tiento. 
Miguel.  El  pobre  estudia  á  destajo. 
Pepito.  Yo  digo ,  con  otro  ea 

llegaremos  á  la  aldea. 

No  hay  atajo  sin  trabajo. 
Miguel.  Por  su  sahid  no  es  mi  intento 

que  siga ,  pero  él  lo  quiere... 
Pepito.    Cosa  mala  nunca  muere... 

Quien  hace  un  cesto  hará  ciento. 
Blas.      Y  en  lo  que  discurre  hay  algo 

de  verdad. 
Pepito.  Vaya!  algo  es  queso 

pues  que  lo  venden  por  peso. 
Tanto  tengo  cuanto  valgo. 
Miguel.  El  no  vive  en  los  placeres , 
V     y  huye  siempre  de  esas  tandas 

de  vagos... 
Pepito.  Di  con  quien  andas , 


Miguel. 
Blas. 

Pepito. 

Blas. 

Pepito. 

Blas. 
Pepito. 

Blas. 

Pepito. 

Blas. 
Pepito. 


Miguel. 
Blas. 


Pepito. 
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y  yo  te  diré  quién  eres. 
Mucho  vale! 

Mucho  valel 
Si  el  Pepito  es...  (un  costal...) 
Ya  ve  usté ,  el  bien  y  el  mal 
dicen  que  á  la  cara  sale. 
Y  no  ha  habido  por  ahí  algo 
capaz  de  mover  el  pecho? 
Buey  viejo  surco  derecho... 
De  casta  le  viene  al  galgo. 
Tengo  yo  el  alma  muy  tosca. „• 
Pero  alguna  porfiada... 
Ay  hijo!  en  boca  cerrada 
ya  ve  usté  que  710  entra  mosca. 
Vamos  aquí,  sin  reparo, 
algún  amoroso  yugo..? 
Ya ,  ya  te  veo  besugo 
que  tienes  el  ojo  claro. 
Hay  algunas  tan  babosas... 
No  está  por  falta  de  gato 
la  carne  en  el  garabato: 
Vaya!  Tiene  uslé  unas  cosas... 
Le  avergüenza  usted. 

Es  llano: 
(me  divierte  este  muñeco; 
si  burla  es  pecado  ,  peco 
lo  mismito  que  un  pagano.) 
(Mas  la  herencia...)  don  Miguel, 
me  parece  lo  mejor...  (Siguen  aparte.) 
(Vayal  que  este  buen  señor 
tiene  su  poco  de  aquel. 
Si  yo  de  azúcar  me  hago 
averigua  la  verdad. 
Ahí  si  bien  canta  el  Abad, 
no  le  va  en  zaga  el  moriago. 
Su  afán  no  se  satisfizo. 
Hacerme  hombre  de  esos  tratos... 
Bien  dicen,  que  hasta  los  gatos 
suelen  tener  romadizo.) 
Yo  iré  á  avisarles,  y  luego...  {A  Miguel 
Justo.  {A  Pepito.)  Tú  vente  conmigo. 
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Pepito.   Vamos,  papá. 
Miguel.  Vamos! 
Pepito,  (Digo! 

Entre  bobos  anda  el  juego.) 

[Vánsepor  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

Blas,  Prisca. 

Blas.      Priscal  Priscal..  Santo  Dios! 
Qué  Pepito  de  mi  alma! 
Priscal 

Prisca.    {Saliendo.)  Llegó? 

Blas.  Ya  ha  llegado. 

Prisca.    Qué  dice  usté? 

Blas.  Ya  eslá  en  casa. 

Prisca.    Ay  Jesús!  Estoy  bien  puesta? 

Escuche  ustéd...  Ay!  qué  mangas! 

Dice  usté  que  ya  ha  venido?  ^ 
Blas.      Sí  ,  mujer. 
Prisca.  Ay!  que  me  falta 

medio  relleno  de  coca: 

yo  debo  estar  colorada. 

Voy  á  ponerme... 
Blas.  No  :  escucha. 

Prisca.    No  me  arrugue  usté  la  falda! 

Y  diga  usted,  es  buen  mozo? 

Bubito? 

Blas.  Como  unas  brasas. 

Prisca.    Ajl  Alto? 

Blas.  Mas  que  la  torre 

de  Santa  Cruz. 
Prisca.  Tiene  gracia? 

Blas.  Muchísima. 
Prisca.  Qué  trae  puesto? 

dígame  usted. 
Blas.  Una  albarda* 

Prisca.    Jesús,  qué  genio! 
Blas.  Por  vida! 

Prisca,   Pues  voy  á  ponerme.. ! 
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Aguanta. 

Y  si  me  falla  una  coca! 
Con  un  relleno  te  basta. 
Silenciol  He  visto  á  Pepito. 
Con  que  es  guapo? 

Dale!  calla! 

He  visto  á  Pepito. 

Ay  DiosI 
Quieres  callarte,  muchacha? 
He  visto  á  Pepito,  que  es 
una  conveniencia...  Vaya..! 
Muy  galán...  y  muy  discreto; 
y  un  génio  como  unas  malvas. 
Ay  Jesús! 

Lo  que  es  al  chico... 
vamos..!  no  le  falta  nada, 
antes... 

Qué? 

Digo...  que  es  guapo. 

Y  tiene  las  uñas  largas? 
Mujer,  no  he  mirado  tanto. 

Y  trae  botas  ajustadas? 
Cómo? 

De  montar...  No  vino 
á  caballo? 

En  una  jaca. 

Justo! 

Sí,  por  eso  trae 
el  equipaje  á  la  espalda. 
Cómo? 

No,  quiero  decir 
que  trae  colgada  una  cava. 
Un  cavá ,  si  es  muy  de  moda. 
Ahora  escucha  dos  palabras. 
Pero  si  viene... 

No  viene: 
si  yo  he  de  avisar :  descansa. 
Don  Pepito  es  un  real  mozo. 
Kh..?  pero  si  no  te  agrada... 
Cómo? 

No.,,  la  simpatía, 
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y  él.*. 

Frisca.  No  ha  de  gustarme...  Vayal 

en  siendo  un  hombre...  es  decir, 

noble  y  de  buena  crianza... 
Blas.      Ah!  eso  sí;  pero  con  todo, 

quiero  decirte,  hija  amada, 

que  hoy  pende  de  tí  mi  suerte , 

y  ó  me  pierdes,  ó  me  salvas. 

Tu  padrino..»  el  pobre... 
Frisca.    {Asustada.)  Qué! 
Blas.      INo,  no  te  asustes,  no  es  nada; 

sino  ha  hecho  mas  que  morirse. 
Frisca.    Ay  Jesús! 
Blas.        '        Te  pones  mala? 

Mira  que  eso  afea. 
Frisca.  — Es  cierto: 

hable  usté,  ya  estoy  en  calma. 
Blas.      Pues  como  te  digo,  ha  muerto 

dejándote  (que  Dios  le  haya !) 

la  mitad  de  su  fortuna , 

si  con  Pepito  te  casas. 

Doce  mil  quinientos  duros! 
Frisca.    Ay  cuánto ! 
Blas.  Me  das  palabra? 

Frisca.    De  no  casarme?  No  tal. 
Blas.      No:  de  casarte. 
Frisca  .  Empeñada . 

Blas.      Sea  Pepito  como  fuere? 
Frisca.   Pero  es  viejo? 
Blas.  No  te  alcanza 

en  edad. 
Frisca.  Tuerto? 
Blas.  No  ea  tuerto. 

Frisca.    Manco...  jo... 
Blas.  No,  calla...  calla! 

Yo  hablo  de  la  simpatía. 
Frisca.   Bah..!  yo  no  reparo  en  barras. 

Acepto. 

Blas.  Pues  un  abrazo, 

y  no  se  hable  mas.  Despacha: 
vete,  y  hasta  que  te  avise,  . 
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que  será  pronto,  no  salgas. 
Le  gusta  á  usted  esta  cinta  ? 
Muy  bonita:  estás  muy  guapa. 
Pues  hasta  luego.  [Vase.) 

Hasta  luego. 
Es  una  buena  muchacha. 


ESCENA  IX. 

Don  Blas. 

Tengo  así,  una  desazón 

hasta  que  salga  del  paso, 

que  obro  fuera  de  razón. 

Qué  diablos  de  previsión 

pudo  ver  este  fracaso? 

Hallarme  yo  tan  contento 

en  la  firme  inteligencia 

de  ganar,  y  el  otro  hambriento 

llegar  con  el  suplemento 

á  arrebatarme  la  herencia! 

Por  vida!  Trance  cruel! 

Quién  admite  tal  marido? 

Prisca  no  carga  con  él! 

Vamos  por  el  don  Miguel 

y  el  don  Pepito  añadido. 

[Entrasepor  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  X. 

D.  Blas,  D.  Miguel,  D.  Pepito.— Sa/en  por  la  puerta 
del  fondo.-— La  escena  vá  oscureciendo  poco  á  poco. 

Miguel.  Con  que  ya  es  hora? 

Blas.  Ya  es  hora. 

Entre  dos  luces...  podrán... 
Miguel.   (Transijamos;  es  preciso.) 
Blas.      (Si  pescamos  la  mitad..!) 

Don  Pepito...  su  futura 

es  pudorosa...  y  será 

mas  fácil  que  así,  sin  luces, 


no  la  avergüenze  escuchar... 

Nosotros  aquí  quedamos 

mientras  tanto. 
Pepito.  Bien  está; 

pero  cuanto  mas  amigos 

mas  claros,  dice  el  refrán. 

Si  luego  no  nos  gustamos , 

á  burro  muerto... 
Miguel.  No  tal. 

La  Prisquita  es  una  alhaja. 
Blas.      A  mí  no  me  toca... 
Pep.ito.  Ya! 

la  del  otro...  Amor  de  padre.., 
Blas.  Justo. 

Pepito.  No  diga  usted  mas. 

Blas.      Entonces  voy  á  avisarla. 
Miguel.  Sí,  vaya  usted.  [Vase  Blas,) 

ESCENA  XI. 

Miguel,  Pepito,  después  Blas,  Pbisca.— (¿7 ¿ea/ro  es- 
tará oscuro.) 

Pepito.  A  y  papá  I 

Si  tiene  una  imperfección 

la  chica... 
Miguel.  Cómo? 
Pepito.  Cabal! 

El  cuarto  falso  de  noche... 
Miguel.  Calla  hombre,  no  seas  tenaz; 

cuando  te  digo  que  es  cosa 

que  no  se  puede  tachar... 
Blas.      Con  que  nada ;  ya  lo  sabes ; 

(.4  Frisca  sacándola  de  la  mano.) 

El  chico  es  corto,  y  quizá 

así  á  oscuras... 
Prisca.  (Cómo  tiemblo! 

La  emoción  es  natural. 

Bien  mirado...  es  el  primero...) 
Blas.      Vamos,  Pepito...  aquí  está 
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Pepito.    Ay  Dios! 

Blas.  Aquí  le  presento 

á  mi  Frisca. 
Miguel.  {A  Pepilo.)   (Sé  galán.) 

Pepito.  Señorita! 
Frisca.  Caballero! 

(Ay  qué  voz  tan  natural 

de  pollo  de  última  cria!) 
Blas.      Sin  reparo  habéis  de  hablar, 

que  entre  padres  y  entre  suegros... 
Miguel.  Separémonos,  don  Blas. 

{Blas  y  Miguel  se  retirían  hácia  el  fondo.) 
Pepito.  Señorita..! 
Frisca.  Caballero..! 

(Si  yo  pudiera  empezar!) 
Pepito.    Me  ha  clavado  usté  dos  dardos... 

Vamos!  así  á  troche  moche, 

porque  ya  ve  usted,  de  noche 

todos  los  gatos  son  pardos. 
Frisca.  Ay! 

Pepito.         Esa  voz  me  traspasa 

con  el  sonido :  es  atroz. 

Hija ,  tiene  usté  una  voz 

que  de  tal  casa  tal  brasa. 

(Me  parece  que  me  esplico.) 

Digo  que  el  amor  y  la... 

Usted  me  entiende...  já!  já! 

(Vaya  que  se  corta  el  chico!) 
Blas.     (Se  va  á  armar  un  zafarrancho.) 
Frisca.    Me  ama  usted? 
Pepito.  Eh?  Poco  ú  poco 

hilaba  la  vieja  el  copo. 

[A  buen  callar  llaman  Sancho.) 

No  se  acerque  usted  estopa 

que  como  el  hombre  es  de  fuego 

ya  sabe  usted  que  si  luego 

viene  el  diablo  y  puf..!  nos  sopla. A 
Frisca.    Pero  usted  me  ama? 
Pepito.  Quedito! 

Que  en  la  boca  del  discreto 

lo  mas  público  es  secreto. 
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Frisca.    EspHquese  usted ,  Pepito. 

Pepito.    Sí  ,  que  no  soy  tan  novato 
que  no  comprenda  la  clave. 
Ay  hija ,  cada  uno  sabe 
donde  le  aprieta  el  zapato. 
Soy  Bachiller:  si  Dios  quiere 
seré  abo£;ado ,  y  sin  traba 
Ministro.  Quien  no  se  alaba 
dicen  que  de  ruin  se  muere. 
A  esto  se  añade  matices 
de  propietario,  y  no  miento, 
que  por  legal  nacimiento 
tengo  mis  bienes  raices. 
Gasto  además  buen  humor , 
y  de  poeta  y  de  loco 
todos  tenemos  un  poco. 
Soy  bastante  decidor. 
Ahora  bien:  en  lo  que  cabe, 
sus  prendas  dígame  usté; 
porque,  hija ,  aquel  que  no  ve, 
es  como  aquel  que  no  sabe. 

Canto. 


Frisca.         Yo  soy  tan  vergonzosa , 

que  ya  es  de  mas. 
Decir  que  soy  hermosa, 

me  está  muy  mal. 
En  cuanto  á  mi  íigura 
tan  solo  le  diré , 
que  tuve  mil  amantes 
postrados  á  mis  piés. 
Pepito»         [Vocato  cardi7iali 
la  niña  debe  ser!) 
Frisca.         De  efectos  de  hermosura 

no  puedo  hablar: 
que  no  quiero  corlarme 

ni  ponderar. 
Por  eso,  en  su  capricho 
me  puede  conocer 
ian  bella,  cual  los  otros 
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Pepito. 


Frisca. 
Pepito. 


que  lloran  á  mis  pies. 
Reciba  usté  benigna 
la  flecha  de  mi  amor; 
Cupido  nos  acojo. 
Se  engaña  usted..? 
Oh!  nol 


Frisca. 

El  amor 
obra  en  mí. 
Qué  placer 
siento  aquí! 
Su  beldad 
te  prendó 
sin  piedad, 
corazón. 
Mi  ilusión 
para  tí. 
Su  pasión 
para  mí. 
Si  me  vé 
no  hay  temor 
si  me  vé, 
soy  feliz! 


Pepito. 

Su  pasión , 

ay  de  mí! 

En  mi  sér 

la  sentí. 

La  bondad 

del  amor, 

su  beldad 

me  inspiró. 

No  hay  ayer 

para  mí. 

No  hay  dolor 

para  tí.  {Al  corazón) 

Gózate, 

corazón. 

Si  me  vé, 

soy  feliz! 


Frisca.         Entonces  á  mis  plantas 

demande  compasión. 
Pepito.         Te  juro,  vida  mia ,  {Arrodillándose.) 

amor  sin  treguas... 

{Sale  una  Criada  con  luces  que  coloca  en  la 
consola  y  vase.) 
Todos.  {Al  mirarse.)  Oh! 

Pepito.         Qué  cara,  santo  cielo! 

{Como  horrorizado^  se  vuelve  de  espal- 
das á  Frisca.) 
Frisca.         Qué  facha ,  santo  Dios! 
Miguel  Y  Blas.  El  diablo  nuestros  planes 
por  tierra  derribó. 
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Pepito. 

He  visto  á  mi  abuela 
de  Tieja  vestida. 

Ya  escampa : 

la  trampa 
no  está  mal  urdida. 

Yo  te  hago  la  cruz. 
Bendita  mil  veces, 

bendita  la  luz! 


Frisca. 

Su  espalda  revela 
la  maca  escondida. 

Ya  escampa; 

la  trampa 
no  está  mal  urdida. 

Yo  te  bagóla  cruz. 
Bendita  mil  veces, 

bendita  la  luz! 

Declamado. 


Miguel  y  Blas. 

Por  esa  chicuela 
miramos  perdida, 
ya  escampa! 
ía  trampa 
tan  bien  sostenida. 
Yasehacenlacruz! 
Maldita  mil  veces, 
maldita  la  luz! 


Pepito. 
Miguel. 
Blas. 
Pepito. 

Prisca. 

Blas. 
Pepito. 


Miguel. 

Pepito. 

[A  Prisc 

Blas. 
Pepito. 


Miguel. 
Pepito. 


Qué  horror ! 

(Pese  á  Barrabás!) 
(No  es  poco  escogido  el  mozo!) 
Todo  mi  gozo  en  un  pozo. 
Pues  lio  rae  faltaba  mas! 
Ay  qué  facbal  Me  he  lucido. 
Yo  no  acepto. 

Qué  alboroto. 
{A  Prisca.)  Oiga  usted,  no  falla  un  roto 
nunca  pai^a  un  descosido. 
Qué  piensa  usted? 

No  te  enfades , 

Pepito. 

Me  está  insultando. 
,)  Quién  la  ha  dicho  á  usted  que  yo  ando 
en  busca  de  antigüedades? 
(A  Pepito,)  Pero  usted  renuncia? 
^      ^  Toma! 
(Con  esa  cara  de  luna.) 
Quien  mal  come,  sieinpre  ayuna. 
Bien  está  San  Pedro  en  Roma. 
No  le  sirvió  la  merced 
de  encasquetarme  una  venda ; 
tengo  yo  mucha  trastienda 
para  que  me  engañé  usted. 
Y  usted,  por  qué  me  apalabra  {A  Miguel 
asi? 

Pero  ya...  (Qué  infierno!) 
Ay  padre..!  Al  buey  por  el  cuerno 
y  al  hombre  por  la  palabra. 
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No  he  dicho  esta  boca  es  mia, 
con  que  así  que  no  se  escame. 
El  buey  suelto  bien  se  lame. 
Ay  mis  nervios..!  Qué  agonía ! 
Perro  viejo  no  hay  tus  tus. 
Galla! 

Quien  hizo  el  cohombro 
justo  es  que  lo  lleve  al  hombro. 
Papá,  vámonos...  Jesús! 
Hay  tal  insolencia  ? 

Insisto. 

Grosero...  ya  lo  veremos. 

{A  Blas.)  Y  ahora  qué  hacemos? 

Qué  hacemos? 

El  caso  no  está  previsto. 
Los  dos  se  niegan. 

Es  llano : 
ahora  entran  dobles  apuros. 
I  (Doce  mil  quinientos  duros 
pierdes  negando  tu  mano.) 
[A  Frisca.)  (Aunque  no  es  cosa  su  talle, 
aun  puede  arreglarse  un  poco.) 
[A  Miguel.)  Nada,  que  nó. 

No  seas  loco ! 

Al  loco  y  al  aire,  calle. 
[A  Blas.)  No  quiere. 

Ni  ella...  Qué  haremos? 
Esta  es  una  situación 
que  no  pensó  don  Simón. 
Pleitearemos. 

Pleitearemos. 
Porque  bien  mirado,  cómo 
pudo  el  muerto  suponer 
que  fuese  Pepito..? 

A  ver? 

Qué  soy  yo? 

Ni  por  asomo ! 

Vamos! 

(Por  Cristo,  que  es  droga  1) 
(Cielos!  si  este  se  me  va,,, 
Qué  haré?) 
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Pepito.  Qué  soy? 

Blas,  Nada. 
Pepito.  Ya; 

Pues  quien  nada  no  se  ahoga, 
Priscv.    De  manera...  que  yo  siento 

por  padre  y  otras  razones , 

y  así...  no  haya  desazones. 
Blas.      Eh?  Qué  dices? 
Prisca.  Que  consiento. 

Blas.      Hija  mia ! 
Miguel.  Cómo?  Qué  ? 

(Esta  es  otra.) 
Pepito.  No  hay  temor. 


Yo  la  aprecio  á  usté  el  favor  :  {A  Prisca.) 
No  me  peino  para  usté. 
Prisca.  Insólenle! 
Miguel.   {A  Pepito.)No  reparas..? 
Prisca.    Con  mas  corcoba  que  un  siete! 
Pepito.    Cómo !  Y  á  usted  quién  la  mete 
en  camisa  de  once  varas? 
Quítese  usted  el  brochazo 
del  blanquete...  A  la  vejez, 
con  aladares  de  pez. 
Dijo  la  sartén  al  cazo,.. 
Si  no  fuera  por  las  faldas, 
no  respondo,  porque  estoy... 
y  todo  ello  porque  soy 
algo  cargado  de  espaldas. 
Mire  usted  qué  enfermedad! 
Sin  duda  es  mas  de  su  agrado 
mirar  un  hombre  encolado. 
Qué  maldita  sociedad! 
Miguel.   Cállate.  (Yo  me  decido.) 

De  Prisca  la  dicha  espero. 
Ya  que  Pepe  ,  el  majadero , 
se  niega  á  ser  su  marido, 
yo  me  presento,  y  ufano 
la  ofrezco  mi  mano  franca  ; 
ella  no  será  muy  blanca, 
pero  al  fin  es  una  mano. 
Quiero  decir  que  con  e^p 
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ya  que  un  desaire  ha  sufrido... 
Frisca.    (Qué  escucho!)  Siempre  he  querido 

mejor  un  hombre  de  peso. 

Si  papá... 
Miguel.  {A  Pepito^)  Lo  ves? 
Pepito.  (Me  quema!) 

Miguel.  Qué  te  parece? 
Pepito.  Madrasta: 

Jesús!  el  nombre  le  basta. 

Cada  loco  con  su  tema! 
Miguel.  Todo  ello ,  si  no  se  opone 

don  Blas. 

Prisca.  Se  entiende  :  sin  él... 

Blas.      (El  cuco  de  don  Miguel 
'  en  un  conflicto  me  pone. 
Si  acepto ,  el  dote  :  si  niego, 
á  ella  que  ve  despedido 
el  que  iba  á  ser  su  marido, 
quién  ha  de  sufrirla  luego?) 
Pepito.    No  está  flojo  el  varapalo! 
Miguel.  No  repliques. 
Pepito.  Quién  replica? 

Sarna  con  gusto  no  pica» 
A  buen  hambre  no  hay  pan  malo. 
Blas.      [A  Prisca  y  Miguel.)  Hijos  mios,  venid  pues 

os  doy  mi  consentimiento. 
Prisca.    (Qué  alegría!) 
Miguel.  Qué  contento! 

Blas.      Y  ese  amoroso  interés, 

libre  de  quejas  y  engaños, 
conservéis  eternamente. 
(Se  nmere  al  ano  siguiente.) 
Miguel.  (Lo  mas,  vivirá  dos  años.) 
Prisca.    (Oh!  ya  no  habrá  quien  me  diga 

que  soltera  me  quedé.) 
Pepito.    Vaya!  A  quien  Dios  se  la  dé 
San  Pedro  se  la  bendiga. 
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Canto. 

(Pepito  dirigiéndose  al  público.) 

Los  novios  bien  merecen 

la  cencerrada. 
A  falta  de  instrumentos, 

suenen  las  palmas. 
Muchos  aplausos  / 
A  ver  si  de  vergüenza 
se  quedan  flacos. 

FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


CENSURA. 

Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo  inconveniente 
en  que  su  representación  se  autorice. — Madrid  48  de  Marzo 
de  4859. — El  Censor  de  teatros,  Antonio  Feurer  del  Rio. 


Esta  Zarzuela  se  vende  á  4  reales  en  Madrid  en  la  Contaduría 
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Blanca.— El  Dominó  Negro. —El  Capitán  Español. — El  Robo  de 
LAS  Sabinas  ,  y  la  comedia  en  tres  actos  titulada  La  Calle  de  la 
Montera. 


